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Ellos vieron en el señor Ma-
dero a la tabla de salvación y
apoyaron su causa, pero no
les cumplió y voltearon al za-
patismo que lanzó el Plan de
Ayala donde se exigía la resti-
tución de tierras. Zapata los
encauzó hacia el
orozquismo y bajo
esta bandera com-
batieron al mártir
de la democracia.

Asesinado Ma-
dero, el Gobierno
de Huerta los lla-
mó para que se pu-
sieran en paz y se
dedicaran a traba-
jar la tierra, que
era lo que querían; hasta fue-
ron recibidos en la capital me-
xicana como “los héroes de la
paz”. Y aún más, les recono-
cieron los grados obtenidos
en la revolución y pensiones
para las viudas, entre otros
beneficios. Pero, otra vez el
maldito pero, les pusieron co-
mo condición que ayudaran a
lograr la paz en caso de que
hubiera levantamientos. Por

esos días ya Venustiano Ca-
rranza llamaba a la rebelión,
y ni modo de decir que no, ha-
bía que combatirlo. ¡Nada
más faltaba que dijeran que
los laguneros eran rajados!

En su lucha contra el
constitucionalis-
mo dieron mues-
tras de su valor
guerrero, pues sir-
vieron al Gobierno
de Huerta como
carne de cañón, dí-
ganlo si no las ba-
tallas de Gómez Pa-
lacio, Torreón y Za-
catecas; en todas
ellas fueron quie-

nes dieron la cara ante las de-
cenas de miles de rebeldes vi-
llistas, carrancistas y todo ti-
po de “istas”.

Cuando el ejército regular
salía en exploración -ellos
eran irregulares- los lagune-
ros cuidaban la vanguardia y
los flancos; cuando abandona-
ban una ciudad, ejemplo To-
rreón y Zacatecas, eran los úl-
timos en salir. Finalmente su

bravura y lealtad no bastó pa-
ra obtener que se les benefi-
ciara con lo que solicitaban:
la tierra.

Derrotado el Gobierno de
Huerta, las circunstancias no
les permitieron ponerse en
paz. Eran los ene-
migos más odiados
de los triunfantes
constitucionalis-
tas, quienes los te-
nían por traidores.
¿A quién?, se pre-
guntará. A sus
ideales no, a los
hombres sí, espe-
cialmente a los que
habían dado mues-
tras de que las necesidades de
los pobres no les interesaban.

Anduvieron errantes du-
rante un periodo de tres me-
ses, sobreviviendo en tierras
lejanas a las suyas, en los es-
tados de Puebla, Tlaxcala e
Hidalgo. En septiembre de
1913 entraron en contacto con
alguien que sí entendía su
ideal: el general Emiliano Za-
pata. Al lado de él combatie-

ron, principalmente al ca-
rrancismo que se encontraba
establecido en Veracruz, espe-
rando que los hombres de So-
nora resolvieran el conflicto
bélico.

Unidos, Villa y Zapata, por
medio del Gobierno nombra-
do en la Soberana Conven-
ción de Aguascalientes, los la-
guneros supieron lo que era
estar en el poder. Hasta se
nombró a su líder, general
Benjamín Argumedo como
Jefe de la División de Oriente,
Villa era el de la del Norte y
Zapata de la del Sur.

Carranza buscó denodada-
mente el reconocimiento de
los Estados Unidos y lo logró.
Armas, pertrechos y todo tipo
de recursos empezaron a fluir
hacia él, claro, que a sus ene-
migos todo se les empezó a
complicar.

Villa fue derrotado en Ce-
laya en abril de 1915, Carran-
za con todo el apoyo estadou-
nidense atacó a la capital don-
de los laguneros dirigieron la
defensa, teniendo que aban-
donarla. Derrotados comple-

tamente, se diri-
gieron rumbo al
norte, iban Argu-
medo y sus lagune-
ros, otros proce-
dentes de La Lagu-
na duranguense
(región de Santa
Clara y Simón Bo-
lívar) que habían
seguido a Luis Ca-
ro, así como villis-

tas del rumbo de Cuencamé
que estaban bajo el mando del
general Canuto Reyes. Zapa-
tistas o argumedistas, unidos
a los villistas, atacaron a las
ciudades de Lerdo y Gómez
Palacio a fines de 1915 y prin-
cipios de 1916. El jefe de los za-
patistas fue aprehendido cer-
ca de San José de los Reyes,
rumbo de Santa Clara y fue
fusilado en la ciudad de Du-

rango el 1 de marzo de 1916.
Pareciera que todo su afán

había quedado en nada, otra
vez a volver a las haciendas, a
trabajar como peón, es natu-
ral que el desaliento en los
guerreros laguneros cundie-
ra, pero el Jefe del Estado Ma-
yor del general Argumedo, el
también general Pedro V. Ro-
dríguez Triana, en 1920 levan-
tó la bandera del Partido Na-

cional Agrarista. A partir de
ese momento los guerreros
decidieron entrar a la lucha
política para obtener lo que
había sido por tantos años su
anhelo y que tanta sangre ha-
bía costado. Todo, en detalle,
lo podrá usted leer, con todo y
evidencias, en la publicación
que pronto aparecerá con el
nombre de Benjamín Argu-
medo: El León de La Laguna.
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L
os campesinos laguneros que se fueron a la Revolución Mexica-

na en 1910 eran hombres acostumbrados al uso de las armas, no

en balde sus antepasados habían servido desde la época colo-

nial (1722) como “guardianes de la frontera” ante los ataques

de los nómadas. Tal era el caso de los habitantes de Las Habas, San Ni-

colás, Mayrán, San Esteban, entre otros, esto en el Municipio de San Pe-

dro. En la misma situación estaban los de Bilbao por el rumbo de Vies-

ca. A ellos se unirían los del Cuadro de Matamoros, todos ellos forma-

ron a uno de los grupos más aguerridos de la Revolución. Los guerreros

de La Laguna luchaban por la restitución de tierras, las que les habían

sido arrebatadas por el Porfiriato, primero con el garlito de la medición

de tierras baldías, después con artimañas mercantiles.
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